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INTRODUCCIÓN





El empleo del concepto de redes se ha ido imponiendo con mayor vitalidad en los estudios migratorios latinoamericanos estos últimos años. Vinculado a los estudios microhistóricos y al cuestionamiento del enfoque estructuralista del modelo "push and pull", ha surgido como una atractiva y convincente herramienta metodológica para explicar el fenómeno migratorio como un proceso social dinámico y no como  resultado de una ecuación matemática.�





Estamos conscientes, que el uso del concepto de red trae  algunos riesgos. Tal como nos lo advierte F. Ramella, se puede caer en una suerte de determinismo en que terminamos trabajando con grupos cuyos comportamientos, aspiraciones, estrategias y trayectorias son iguales�. Empero, tampoco queremos plantearnos en una perspectiva maniqueísta en procura del "uso fuerte del concepto", tal como lo pretende Ramella, quien anatemiza rotundamente los primeros modelos de interpretación.  Si bien es cierto que el modelo push and pull, vinculado  a la teoría económica neoclásica, establecía una fuerte dependencia del proceso migratorio de lo que fuese el comportamiento de los mercados, no podemos, a fin de evitar el "estrabismo historiográfico",  desconocer una realidad histórica y caer en generalizaciones que aunque sea desde perspectivas micro no hacen sino uniformar los procedimientos, forzando las condicionantes y el complejo conjunto de variables que interactúan en el comportamiento de las personas�.





Si nos detenemos en el particular caso de la inmigración europea en Chile podemos observar diferentes comportamientos.  Durante los años en que el Estado puso mayor énfasis en atraer inmigrantes se advierten variados conflictos que nos 
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obligan a ser muy cautelosos en cuanto al contexto en que se inscribe todo el  proceso migratorio. Por un lado, sabemos de quienes llegan muy conscientes del lugar que los recibirá, por noticias y contactos establecidos previamente, pero también sabemos de muchos que llegan a nuestro país por una decisión adoptada en el puerto de embarque.  El desconcierto y la frustración masiva de quienes no encontraron trabajo y ningún tipo de ayuda provocó la reemigración masiva de miles de migrantes hacia Argentina.� Es sabido, además,  la fuerte influencia que ejercieron, en cuanto al destino de los migrantes, los "enganchadores", a través de toda Europa, sobre todo en los períodos de mayor presión por salir del Viejo Continente.





En este contexto en que la gestión estatal que incentivó la inmigración masiva tuvo escaso éxito, el proceso migratorio en Chile tuvo un carácter selectivo a base de la decisión espontánea, dentro de los mecanismos propios de las redes sociales. Al menos nos atrevemos a afirmar que esta modalidad mantuvo el flujo migratorio a través del tiempo y permitió la continuidad y estabilidad que lo caracterizó dentro de sus limitaciones cuantitativas, sobre todo en el caso de los italianos.


 


Al incorporar el concepto de redes nos ubicamos en la estructura micro, en un nivel intermedio de abstracción entre la estructura social macro y el individuo. Es un plano intermedio que no logra ser percibido por los análisis macrohistóricos, utilizados ya sea en las percepciones neoclásicas o marxistas�. Se trata de analizar un espacio que conjuga situaciones culturales, sociales y económicas en un plano local y que para su comprensión debemos recurrir a la utilización de variadas disciplinas -entre otras, la sociología y la antropología- complementarias a la historia. Las redes que visualizamos se estructuran a base de los elementos macroculturales comunes de individuos que se encuentran en un medio diferente, lo cual fortalece sus identidades, permitiendo la busqueda de acciones comunes. En el caso de este trabajo nos detenemos en las comerciales pero sabemos también que se expresan en otras dimensiones.





 En dicha perspectiva, tomando como sujetos a los migrantes italianos, a través de las relaciones que establecen en sus operaciones comerciales, nos interesa mostrar un caso empírico del comportamiento de las redes, pero no en lo que significa el proceso mismo de migración sino en la forma como las redes operan al interior de la colectividad italiana, en la actividad económica. Se trata de analizar el caso de los italianos, en forma amplia, sin mayores precisiones de origen geográfico, a través de la dinámica de socialización interna y cómo ésta se proyecta en su inserción laboral  en la sociedad nativa. 








VALPARAÍSO:  UNA CIUDAD CONSTRUIDA POR MIGRANTES.





 Valparaíso a comienzos del siglo XIX no era sino un pequeño villorrio cuya principal función era operar como puerto de tránsito para las mercaderías que llegaban o salían de Santiago. Su población escasamente excedía los 5000 habitantes y su vida interior era muy limitada.  La llegada de la República impactó fuertemente a este punto costero de contacto con el mundo exterior, transformando radicalmente su función al integrarse como un eslabón fundamental para el expansionismo económico europeo, manifiesto en nuestro continente a partir del siglo XIX.





La importancia de Valparaíso como centro comercial del país y también como entrepot para las regiones interiores del continente ha sido tema de estudio en diversas monografías�.  Del  mismo modo se han analizado aspectos sustantivos respecto a la importancia que ha tenido la participación extranjera en todo ese proceso. Es decir, los problemas histórico-estructurales desde diferentes perspectivas teóricas han motivado investigaciones importantes que nos han ayudado a comprender de mejor forma la historia de este importante puerto del Pacífico durante el siglo XIX. La teoría de la dependencia, el desarrollismo y otras visiones interpretativas son instrumentos ya aplicados para comprender el proceso evolutivo económico de Valparaíso.





Diversas tesis doctorales han investigado específicamente la participación de los ingleses  en nuestra economía para explicar el desarrollo y la presencia del capitalismo europeo en nuestro medio, dándo una posición focal  al rol desempeñado por Valparaíso.�





Sin embargo, al margen de los alcances generales que han hecho las investigaciones referidas a la presencia británica, no existen trabajos monográficos relativos al estudio de otras colectividades europeas cuya presencia ha sido particularmente importante para el desarrollo urbano de la ciudad�.





El desarrollo de la inmigración europea en Valparaíso es un fenómeno que coincide con el crecimiento urbano, por consiguiente se confunden dos procesos que se retroalimentan e interactúan fortaleciendo el dinamismo que adquiere la ciudad. Valparaíso se constituye en un foco de especial atracción para los afuerinos. Los extranjeros surgen como un grupo con una especial capacidad empática frente a la evolución propia de la ciudad� . Esta se constituye en un centro paradigmático del proceso de modernización resultante del desarrollo del capitalismo europeo, pero también se enmarca dentro de un conjunto de características atípicas en el contexto urbano nacional.  Es decir se produce un desarrollo asincrónico entre el ritmo tradicional y natural del proceso propiamente americano y el ritmo vertiginoso  y artificial impulsado por el impacto del crecimiento europeo que puntualmente afectó las zonas costeras.





Al iniciarse la década de 1820, decenas de viajeros dejan testimonios de la  presencia de extranjeros en Valparaíso, especialmente de británicos. Gabriel Lafond de Lurcy sostiene que en 1822,  la ciudad tenía entre 15.000 y 17.000 habitantes, de los cuales 3.000 eran extranjeros�; por su parte Edward Poeppig, en 1827, habla de 20.000 habitantes con 3.000 extranjeros�. Un informe oficial de la Intendencia sostiene que en 1830 Valparaíso tenía 19.709 habitantes, de los cuales 662 eran foráneos�. Las discrepancias entre las distintas fuentes son múltiples. Sin duda que muchos de los foráneos constituían, en parte importante, la población flotante de los marineros que venían en las decenas de barcos que recalaban en el puerto por esa época. La fuerte concentración de éstos en la zona portuaria acentuaba su real magnitud y le otorgaba a la ciudad un sello distintivo que  a los  extranjeros llamaba la atención. Jacques Antoine Moerenhout, un belga que nos visitó en 1828, sostiene que Valparaíso no es sólo el primer puerto de Chile sino que lo es también de la Oceanía entera. Identifica la ciudad como una factoría extranjera, zona neutral, torre de Babel, "pequeña república donde cada cual vive como quiere"�. Para E. Poeppig  esta fuerte presencia foránea comprometía la identidad de la ciudad, por cuanto, según su opinión, los trajes nacionales desaparecían entre el vestuario inexpresivo de la moda del Norte de Europa e incluso los puestos del mercado no ofrecían nada que recordara las costas del Pacífico. Para este visitante alemán la gran cantidad de jóvenes extranjeros solteros "hace comprensible que el goce sensual de la vida se encuentre entre ellos a la orden del día, exteriorizándose a veces de una manera un poco loca"�.





Para la década de 1830, entre los cuarenta comerciantes más importantes que se advertían en el país, los británicos eran 12, los franceses 5, norteamericanos 3, chilenos 7 y españoles sólo 1.�





Si bien es efectivo que la fuerte concurrencia de extranjeros dio un carácter distintivo a la ciudad, es también cierto que su incremento poblacional estuvo fundamentalmente determinado por un proceso migratorio interno. Las  posibilidades laborales que permitía la creciente actividad portuaria constituyeron un factor de atracción para la población de todo el valle central del país. A mediados del siglo XIX, sólo el 25% de la población masculina, entre 20 y 30 años, había nacido en Valparaíso. Para el caso de las mujeres, esta cifra subía al 45%.� Sabemos además que se trata de migrantes, mayoritariamente  jóvenes que están iniciando su vida laboral y ven en la actividad portuaria la posibilidad de encontrar nuevas expectativas que satisfagan sus espíritus aventureros y ambiciosos. Se conforma así una sociedad que agrupa personas dispuestas a enfrentar desafíos y progresar, dándo a la ciudad un dinamismo peculiar que no corresponde al ritmo nacional. Según las cifras oficiales, durante toda la segunda mitad del siglo XIX, la proporción de población activa de Valparaíso fue superior a la de Santiago (Ver tabla 1).     





No obstante es necesario aclarar que junto al notorio desarrollo que afecta a la ciudad y que se traduce en múltiples beneficios para muchos hombres de negocios y empresarios vinculados a la actividad financiera y comercial, encontramos también la coexistencia de una gran masa de individuos que viven miserablemente de trabajos ocasionales, hacinados en los cerros o sus laderas, conformando focos de pobreza en fuerte contraste con la situación propia de los sectores céntricos de la ciudad, ampliamente controlados por los comerciantes extranjeros.  Frente a esta situación de contraste, que estaba presente en todos los ámbitos, y a propósito del descuido en la mantención de las calles, poco adecuadas a los hermosos edificios del sector céntrico, Domingo Faustino  Sarmiento sostenía que todo eso era una "imagen de la civilización europea y la rudeza inculta de nuestra América; el arte y la naturaleza; los progresos ajenos y el atraso propio".�





Todas las características acotadas configuraban un centro urbano que pronto comenzó a rivalizar con la ciudad de Santiago. Valparaíso emerge como un ámbito de expresiones liberales, tanto económicas, políticas o religiosas, frente a la actitud conservadora de la Capital. En otro plano, se planteó también la posición de la ciudad puerto como un centro protector  del desarrollo de las provincias, en contraposición a la función absorbente que se le asignaba a Santiago.�





Hacia 1865, Valparaíso tenía una población extranjera de 4.961 habitantes, equivalente al 6.63% de la población total; por su parte Santiago tenía una representación de foráneos de 2.155 habitantes, correspondiente al 1.25% de su población.� Con el avance del tiempo la cifra de extranjeros fue en aumento en Santiago y aunque logró superar a Valparaíso en términos absolutos, no ocurrió así en cuanto a porcentaje�.





Analizando la estructura demográfica de los extranjeros percibimos un fuerte predominio masculino, especialmente entre las edades de 20 y  40 años. La proporción promedio era de dos varones por  cada mujer extranjera.. Esta situación fue determinante en las mayores posibilidades que hubo para la realización de matrimonios mixtos, específicamente entre varones extranjeros y damas nacionales�. En este tipo de enlaces fue común que se produjeran matrimonios que abrieron positivas expectativas de ascenso social a los inmigrantes, lo que permitió facilitar su ascenso social vertical que, por lo demás fue la característica principal, en términos generales, de los europeos que se establecieron en Chile.





A fines del siglo XIX,  el control hegemónico que ejercían los europeos en la actividad económica era palmario.  En cuanto al comercio, el predominio de los extranjeros en los distintos establecimientos se expresaba en relación directa a la mayor  capitalización de cada uno de ellos; de tal manera que en la medida que aumentaba su importancia también se incrementaba la presencia extranjera.� Por su parte, la industria también manifestaba una fuerte participación de industriales europeos. Para 1877, de las industrias más desarrolladas, a base de la utilización de máquinas de vapor, existían en la ciudad 54 establecimientos, de los cuales 34 pertenecían a extranjeros, 14 a nacionales y 6 a sociedades mixtas.� En 1886, Zorobabel Rodríguez sostenía que "la industria chilena no es chilena ya que desde las más complicadas hasta las más sencillas son en sus nueve décimas partes extranjeros los que las han establecido, los que las dirigen  y los que recogen sus provechos".�





En este escenario en que hay una participación plural de las colectividades más importantes de Europa, se inserta la particular presencia de los italianos que se concentra especialmente en los establecimientos de más baja capitalización, conjuntamente con los españoles. Cabe señalar que al comienzo del siglo XX la colonia española y la italiana, respectivamente, eran los grupos más  numerosos dentro de la ciudad.�











INSERCIÓN LABORAL DE LA COLECTIVIDAD ITALIANA EN VALPARAÍSO DURANTE EL SIGLO XIX.





Al detenernos en la forma cómo un grupo migrante se inserta en la estructura laboral de nuestro principal puerto debemos considerar que se trata de un conjunto de individuos de determinadas  características. En primer lugar, es necesario establecer que se trata de individuos que provienen de una nación que no tiene la misma capacidad de influencia económica y de presión política que sí advertimos en naciones como Gran Bretaña y Alemania, que constantemente hacen notar su autoridad internacional en las zonas periféricas del ámbito de su gestión. La relación y cooperación establecida entre los italianos en Chile con su país fue muy limitada, y en ningún caso se aproxima a la que tuvieron los migrantes que provenían de las potencias ya mencionadas. Este carácter distintivo provocó que los italianos se enfrentaran al desafío de la adaptación  e inserción en la sociedad receptora con una predisposición distinta a la de quienes procedían de naciones más poderosas. Esto es, sabían que  para salir adelante sólo contaban con sus personales capacidades y no disponían de un escenario ya articulado en función de su gestión, como era el caso de los anglosajones.





 Por otro lado, sabemos que nuestro país no figuraba como un centro de atracción competitivo entre las naciones del continente latinoamericano. Chile no tenía salarios que permitieran un flujo masivo de gente y su ubicación geográfica no resultaba en ningún caso atractiva para quienes se lanzaban en busca de mejores expectativas económicas.  Quienes finalmente se decidían conscientemente a establecerse en nuestro país, lo hacían motivados por las posibilidades que percibían dentro de la actividad comercial, como pequeños empresarios independientes, que muy poco atraía a los nativos, pero y que en el creciente desarrollo urbano ofrecía positivas expectativas. 





A mediados del siglo XIX, la presencia italiana en Valparaíso era poco significativa, tanto en términos absolutos como en el plano comparativo con otras colectividades europeas. De acuerdo al censo de 1865, en el departamento de Valparaíso había 474 ciudadanos procedentes de Italia.�Según una matrícula comercial de 1857,  la colectividad controlaba 90 establecimientos comerciales, de los cuales 37 eran despachos y pulperías. Por su parte, los españoles poseían 95 establecimientos, mayoritariamente tiendas (55). � Según la propia percepción de diplomáticos italianos, luego del conflicto con España, en 1866, la salida de un numeroso contingente de esa nacionalidad dejó el campo abierto a los italianos para controlar todo el ámbito comercial del expendio de comestibles.�





En censos posteriores, la colectividad irá creciendo y consolidando su concentración en la actividad comercial.  A fines del siglo XIX, la población activa de la colectividad representaba al 60.1% del grupo.�  Si consideramos que la actividad desarrollada en los establecimientos de expendio de comestibles tenía las características de una empresa familiar, deberíamos aumentar la proporción de población activa en el sector servicios, por cuanto la estadística oficial no considera la presencia femenina. Los oficios de comerciantes y empleados particulares, que sabemos corresponden a quienes laboran como dependientes en los diferentes locales comerciales, no consignan en forma debida a las esposas de los propietarios de tales establecimientos (ver Tabla 2).  Si bien es efectivo que la relación de masculinidad es  de 239, lo cual  explica en parte la baja presencia femenina en la actividad laboral, de todas maneras nos parece que hay una subrepresentación al respecto. De acuerdo a la estructura etárea observamos que la colectividad concentra, entre los 15 y 54 años, el 85.6% de su población, lo que en cifras absolutas significa 1.394 hombres y 548 mujeres (ver gráfico 1).�





CIRCUITOS DE COMERCIALIZACIÓN





Al analizar específicamente la actividad comercial de los italianos podemos observar  que si bien es efectivo que mayoritariamente  se concentran en la tenencia de pequeños establecimientos, conocidos como despachos y almacenes, es también perceptible su participación en un nivel superior, propio de comerciantes mayoristas. De esta forma se da la posibilidad de establecer un sistema de intercomunicación de comerciantes italianos a través de todo el circuito de comercialización desde la etapa de importación, pasando por la distribución, para llegar finalmente al expendio a los consumidores. Al observar este proceso advertimos que se configuran sistemas de redes étnicas. El expendio de productos de consumo diario era el eslabón final que concentraba a cientos de italianos y en los niveles superiores se ubicaban las casas distribuidoras e importadoras. Entre estos tres niveles hay una relación fluida entre los miembros de la colectividad. La posición que ocupaban en la estructura comercial determinaba la ubicación que tenían en la estructura social. Es así como las principales figuras del grupo son importadores o distribuidores importantes, que muchas veces con el correr de los años, iban diversificando sus inversiones, pero sin perder su relación con el sector que les permitió el despegue económico. 





Con el propósito de lograr una mejor percepción del funcionamiento del circuito interno, establecido por los miembros de la colectividad analizaremos en forma separada las tres instancias que se distinguen en la estructura comercial que involucra a quienes se vinculan con el expendio de alimentos.











                      


TABLA  3 








PARTICIPACIÓN DE LA COLECTIVIDAD ITALIANA EN LOS NIVELES DE     IMPORTACIÓN, DISTRIBUCIÓN Y VENTA AL PUBLICO. VALPSO.   1890





                                                                 A                                   B                      


 ESTABLECIMIENTOS              ITALIANOS                     TOTAL                           % A/B





CASAS IMPORTADORAS                   9                                   118                                  7.6


CASAS DISTRIBUIDORAS                21                                   126                                16.6


TIENDAS DE ABARROTES


Y MENESTRAS                                 436                                   656                                66.4  








Fuente: Matrícula de los establecimientos gravados con contribución de patentes


             fiscales del Departamento de Valparaíso para el año 1890-1891.











IMPORTACIÓN





A mediados del  s. XIX , tal como  hemos señalado anteriormente, la presencia de los italianos era bastante escasa en la actividad económica, sin embargo era destacable en el quehacer marítimo. El 17% de los capitanes y el 19% de las naves de la flota nacional se identificaban con la colectividad.� Esta circunstancia creaba positivas condiciones para favorecer un activo comercio entre los estados italianos y Chile. Empero con el transcurso de la segunda mitad del siglo las condiciones variaron por  cuanto los italianos fueron perdiendo posiciones en la actividad naviera, desplazados por las potencias europeas que controlaban la actividad comercial internacional. El establecimiento de líneas  de vapor inglesas y alemanas con itinerario fijo, hizo menos rentable la actividad de los que operaban en forma ocasional, por lo cual muchos de esos italianos navegantes pioneros reorientaron sus capitales hacia otras actividades , generalmente de carácter comercial.� Esta situación explica el escaso vínculo comercial directo del país con la Península. Por otra parte,  a fines de siglo, las reducidas cifras de intercambio comercial chileno-italiano, se vieron alteradas  debido a que muchas mercaderías italianas se registraban como alemanas por ser transportadas en embarcaciones de esa nacionalidad que zarpaban generalmente de Hamburgo�.  Fue reiterada la queja , por parte de los comerciantes de la plaza, de la ausencia de líneas de navegación con viajes periódicos. Tal como lo señala un importante comerciante de la época "la base principal del desarrollo del intercambio comercial es la comunicación expedita y fácil", situación que lamenta no ocurra con el esporádico servicio  que presta la Sociedad de Navegación General�. La ausencia de líneas marítimas italianas se mantuvo hasta el termino de la I Guerra Mundial.� Los cambios políticos y económicos generados  al termino del conflicto abrieron mayores posibilidades a una colectividad que ya contaba desde  inicios del siglo XX, con una institución bancaria que se inició en sociedad con los españoles, pero que cinco años más tarde la creciente demanda, permitió a ambas colonias poseer su propias instituciones financieras que para el comercio internacional constituían un importante aval en todas las operaciones crediticias.





De acuerdo a la tabla 3, la representación de los italianos en el nivel de importadores es reducida. Por lo demás, los pocos importadores que aparecen se ubican entre los menos importantes, ya que ningún italiano se encuentra en la nómina de 36 casas importadoras que pagan  impuesto de $2.000. Los 9 italianos identificados se ubican en la segunda posición  y pagan $500.� Al analizar el grupo 


se advierte que las familias Cariola y Devoto poseen, cada una, dos casas importadoras; existe también una en manos de Maldini, en sociedad con Ellis, que evidentemente no es italiano y probablemente sea inglés. Los restantes cuatro establecimientos pertenecen a Rondanelli y Cia., Sanguinetti Hnos., Victoriano Soffia y Solari y Brignardello.� Con el propósito de  conocer de modo más preciso el modo de operar y el grado de influencia que tenían estos establecimientos a nivel comercial como también social nos detendremos a conocer el caso de Solari y Brignardello que reunió a dos destacadas figuras de la colectividad.





Esta sociedad estuvo constituida por Agustín Solari y Nicolás Brignardello. Ambos representan al prototipo del migrante que llega sin recursos económicos pero con una gran vitalidad. Agustín Solari era un "pastaio", procedente de Chiavari y que al llegar a Chile en 1846 se empleó en la fabrica de pastas de Antonio Daneri�. Una vez que logra acumular un reducido capital se asocia con Nicolás Brignardello y se hacen cargo de la fábrica de pastas "La Rosa", iniciada en 1842, por Stefano Brignardello, hermano de Nicolás, quien en 1848 decide partir a California. Paralelo a la fábrica de pastas, "Solari y Brignardello" abre, en 1852, una casa de representación de productos italianos y agencia de consignaciones marítimas�. La administración de la fábrica estuvo a cargo de Nicolás Solari, hermano de Agustín.  En 1870 venden la fábrica de pastas  a Andrea Sivori, cuya fama como productor de pastas se extendió hasta el extranjero. La sociedad establecida desde el primer momento se desarrolla en un mundo de transacciones que compromete a parientes y connacionales. Este carácter  los identificará a través de toda su trayectoria, constituyéndose la empresa en una institución que excede su ámbito estrictamente comercial para abarcar  aspectos de servicios financieros y  protección a los connacionales más necesitados. Es así como en 1856, se constituye, entre socios, empleados y clientes, la primera sociedad de beneficencia italiana, con 48 socios�.  





En 1852 llega, como cajero de la empresa, Luigi Zolezzi, sobrino de Nicolás Brignardello, quien , al retirarse su tío, hará uso de la razón social.� En 1872, la sociedad muestra una posición muy sólida, logrando constituir una infraestructura que garantizaba solvencia e independencia en sus operaciones de importación, abastecimiento y distribución. Para ello se transforman también en armadores llegando a poseer 15 barcos, cuyo valor superaba la cifra de $1.500.000.  Otras actividades de la sociedad se orientaron  a las inversiones mineras y a la representación de  la Cia. de Navegación General Italiana�.





N. Brignardello regresó a Lavagna en 1888, y en la plaza de San Stefano construyó un pórtico de mármol, en donde, luego de su muerte, se colocó su busto. La sociedad se mantuvo hasta 1893, al fallecer Agustín Solari que fue una de las figuras más sobresalientes de la colectividad por sus naturales condiciones de liderazgo. Participó en múltiples actividades  de las instituciones de la colonia. Fue socio fundador del Cuerpo de Bomberos en 1858; Primer Teniente del directorio fundacional; posteriormente ocupó el cargo de capitán y desde 1884 desempeñó la máxima posición como director con el cargo honorífico de Vice Superintendente. Participó activamente en la Cámara de Comercio de Valparaíso, y en 1893 figuraba en el directorio de la Sociedad Musical "Roma"�. También figuró en el directorio de la Sociedad Tipográfica y de la Cámara de Comercio de la colectividad.  En 1887, cuando surge la epidemia de cólera en la provincia , los miembros más connotados de la colectividad constituyeron la Cruz Blanca para ir en ayuda de sus connacionales afectados y de toda la población, poniendo su ambulancia a disposición de la Junta Departamental de Sanidad de Valparaíso. Presidente de esta institución fue nombrado Agustín Solari.� Recibió, como reconocimiento a su labor dentro de la colonia, el título de "Caballero de la Corona de Italia"�





Ante la inexistencia de un banco de la colectividad fue común que las grandes casas importadoras efectuaran ciertas operaciones propias de estas instituciones.  El caso de Solari y Brignardello aparece como uno de los establecimientos importantes en ese campo. Martín Ansaldo declara, en 1883,   que sus bienes consisten en ahorros por la cantidad de $13.500 al 5% anual, en poder de Solari y Brignardello�. Nombra a Agustín Solari como albacea y tenedor de bienes. Pedro Castagnola reconoce, en 1889, una deuda a A. Solari de $6.000, correspondiente a una fianza por un crédito en cuenta corriente que le concedió el Banco Nacional de Chile; agrega además que la póliza de seguros de vida y otros contra incendio están en poder de Solari endosados a su favor. Pide que con cargo a su póliza se pague al "muy honorable señor Agustín Solari"�. Por su parte, Luis Fabrega en su primer testamento, 1879, también le nombra albacea y administrador. En un testamento posterior, de 1881, lo reemplaza por su hermano Andrés�.





Agustín Solari sobresalía como una persona pudiente y confiable para sus connacionales, que reconocían la "escrupulosa honestidad de sus procedimientos"� . Fue habitual que representara a la colonia en múltiples actividades públicas. Luego de terminada la guerra civil de 1891, aparece junto con Tomás Gervasoni entre los únicos invitados italianos, de un total de 54, a un banquete que las autoridades ofrecieron a los extranjeros residentes en la ciudad y que estuvo mayoritaramente constituído por británicos.  Al respecto, cabe hacer notar que su hijo Antonio Segundo participó en el ejercito revolucionario en el norte obteniendo el grado de mayor�.





Agustín Solari falleció en 1894 en la Hacienda de San Pedro, lugar de su preferencia y  donde dos años más tarde fallece también su hijo Agustín Segundo�. 





Otra de las importadoras destacadas fue Sanguinetti Hermanos. El primer miembro de la familia  en llegar fue Nicolás, en 1859, para ubicarse como empleado con Giacomo Puccio y posteriormente establecerse en forma independiente con un pequeño despacho�. Luego, en 1862, llegan sus hermanos Bartolomeo y Luigi. En 1871, la sociedad Sanguinetti Hermanos aparece constituída por Luis, con un aporte de $6.708 y Bartolomeo con $4.000�. Para 1882 la sociedad reunía un capital de $135.000 correspondiendo  $100.000 a Luis y el resto a Bartolomeo�.





En 1889 se incorpora como empleado de la firma Ventura Ferro, de nacionalidad argentina e hijo de italiano.  Para 1894 aparece junto a Severo Questa y Luis Sanguinetti como socio de Sanguinetti y Cia., con un capital de $200.000�. En ese mismo año asumen la representación, como agentes, de la Sociedad General de Navegación Italiana en remplazo de Solari y Brignardello�. Al año siguiente fallece Luis y la firma pasa a denominarse Ferro, Sanguinetti y Cia.





Bartolomé Sanguinetti decide regresar a Italia en 1914, habiendo donado el año anterior los terrenos para la construcción de la Scuola Italiana�.





Otra empresa familiar de características similares a las anteriores, que reunió a personalidades importantes del quehacer social de la colectividad se constituyó en torno a la familia Cariola. Quien primero llegó fue Michelle, en 1852,  que permaneció en Santiago; luego lo hizo Girolamo  que en un principio se instaló en Santiago como empleado en una fábrica, para posteriormente, en 1862,  trasladarse a Valparaíso y establecerse con un pequeño negocio de comestibles. Posteriormente llegó Pellegrino, que  trabajó en Santiago con Michelle para luego dirigirse a Valparaíso y asociarse con Girolamo  y constituir la casa comercial Hermanos Cariola, iniciada en Valparaíso y luego con una sucursal en Santiago�. En 1875 la sociedad estaba constituída por Girolamo, con un aporte de $20.000 y Pellegrino que ponía $7.000�. Este último, a comienzos del siglo actual era Vicepresidente del Banco Español-Italiano�; miembro cooperador de la Cruz Roja; director de la Compañia de Seguros "La Italia" y habitual promotor en las diversas obras de desarrollo de la colectividad�.  Casó con Magdalena Ciuffardi y uno de sus hijos, Miguel, industrial, fue el padre del senador Luis Alberto Cariola Maffei, que también destacó como periodista y catedrático en derecho administrativo y debió sufrir el destierro durante la dictadura de Ibañez�. Miguel Segundo Cariola fue otro de los descendientes de esta familia,  figurando en diversas instituciones sociales y financieras controladas por la colectividad. Entre otros cargos ocupó los de Vicepresidente del Banco Italiano y consejero del Circulo Italiano.





DISTRIBUCIÓN





Entre las 21 casas distribuidoras mayoristas se cuentan las de: Juan Ciuffardi, Maldini y Cia. (2 locales), Ragazzone y Cia., Capurro Hnos., Federico Patroni, Vallarino y Cambiaso, Daniel Bianchi, Cardemil Hnos., Lorenzo Cecchini, Falcone Hnos.,  Gervasoni Hnos., Raffo Hnos, Zolezzi y Risso,  Schiavetti Hnos (2 locales), Juan Rembadi, Tortello Hnos., Juan Davello�. En siete casos, se trata de sociedades constituidas por hermanos, situación que es general en todas las empresas comerciales de la colectividad. La llegada del grupo familiar es habitualmente espaciada. El primero en llegar consolida su situación y luego se van agregando los demás. 





 Tal como en el caso de los importadores nos detendremos a observar el comportamiento de una de las casas más importantes que reunió a seis hermanos, entre los cuales encontramos figuras de gran importancia, tanto para el desarrollo del grupo colonial como también para la ciudad:  "Schiavetti Hermanos". Esta firma se inició en Santiago pero posteriormente estableció su centro de operaciones a nivel nacional en Valparaíso. El grupo procedía de Zelbio, provincia de Como, y estaba conformado por los hermanos Antonio, Mauricio, Daniel, José, Valentín y Hermenegildo. Se agregan otros parientes y connacionales  formando un importante complejo empresarial que se desarrolló en torno a la distribución de comestibles.





En 1874, Antonio Schiavetti establece en Santiago una casa de compra y venta de frutos del país con un reducido capital�. El éxito alcanzado con el establecimiento, luego de un período de constante trabajo, permitió la venida de los otros hermanos, pudiendo así establecer en 1880, una sede en Valparaíso, la cual pasó a ser con el tiempo  la sede principal. A partir de ese momento se inicia una ingente actividad empresarial a través de diversas empresas que están bajo la dirección de uno de los miembros de la familia�.





Aunque la sociedad más importante era "Schiavetti Hermanos", se advierte que no siempre concurren como socios las mismas personas.  Se produce una suerte de rotación en que los que quedan fuera continúan participando en otras actividades subsidiarias o interrealcionadas con la casa matriz. En 1887, la sociedad "Schiavetti Hnos.", que se constituye en Valparaíso, está formada por Antonio y Mauricio, aportando el primero $70.499 y Mauricio $60.447�. En 1893 la sociedad está formada por Antonio, Mauricio y Valentín, aportando cada socio $150.000�.  En 1895 abren una filial en Iquique en atención a la importante actividad comercial  allí  desarrollada�.





En 1898, los Schiavetti deciden incursionar en el sector industrial adquiriendo un molino e iniciando, en el mismo local, la producción de aceite vegetal�.





Para 1899, la sociedad se constituye con un capital de $873.000 y está integrada por Antonio con $330.000, Valentín con $250.000, Hermenegildo con $160.000 y Giulio Gallo con $133.000�. Este último estaba casado con Anunciata Schiavetti, hermana de los anteriores y procedía de Argentina; era hijo de italianos y había ingresado a la empresa como empleado�. Fue presidente de la Unión Italiana, fundador de la Sociedad Roma y socio de varias instituciones de la colonia.





En 1900, se establecen en Rancagua con el propósito de contar con un centro de adquisiciones de los variados productos agrícolas que se producen en la zona�. En ese lugar se estableció además una fábrica de queso y mantequilla. En 1905 tenían una producción de quince quintales métricos de queso y diez de mantequilla�.





Antonio, en 1903, decidió retirarse de los negocios quedando la sociedad conformada por Mauricio, José, Valentín, Hermenegildo, Julio Gallo, un socio comanditario y dos nuevos socios: Cesare Ferrera y Jorge Romussi. El capital total era de $1.281.838�. Agréguase a ello las inversiones realizadas en compañías mineras en Antofagasta, Tal-Tal e Iquique, por un monto aproximado de $300.000�. 





En 1906, la sociedad la forman Daniel, José  (ambos residían en Valparaíso), Valentín y Hermanegildo que estaban en Santiago. Figuran además los hijos de Antonio: Pablo establecido en Santiago y Antonio en Iquique. Otros socios eran Julio Gallo, en Valparaíso; Cesare Ferrera en Santiago; Jorge Romussi en Iquique e Ircano Devoti en Antofagasta. Este último procedía de Chiavari y había llegado a Chile en 1885, iniciándose en el ámbito comercial en la empresa A. Rosa y Cia�. En 1906 se estableció una filial en Antofagasta a cargo de Nicola Schiapacasse y se adquirieron dos barcos para el servicio de sus agencias en Chile�.





En 1909, se reestructura la sociedad a través de una subdivisión. Daniel, Valentín y Hermenegildo se quedan con la razón social "Schiavetti Hermanos", con un capital de $300.000 cada uno y venden las sucursales de Antofagasta  e Iquique a "Gallo, Romussi y Cia.", que ya se habían establecido en Valparaíso. Esta última sociedad estaba compuesta por Giulio Gallo con un aporte de $250.000, Leopoldo Tacchi con $250.000, Jorge Romussi $240.000 e Ircano Devoti con $200.000. Los dos primeros residían en Valparaíso, mientras Romussi estaba en Iquique y Devoti en Antofagasta�.





En 1910 muere G. Gallo. Dos años más tarde Giuseppe Schiavetti regresa a Italia, luego de treinta años de residencia en Chile�.





Hacia 1915 se había retirado también Mauricio y la firma se concentraba especialmente en Valparaíso y Santiago, conservando el molino y la fábrica de queso en Rancagua. Por esa fecha se mantenía una fuerte actividad  de exportación que superaba ampliamente los volúmenes de importación.  Hacia 1905 se indican montos de exportación anual por $3.000.000 que se dirigían a América Latina y Europa. Las importaciones provenían de Centro América, Estados Unidos y Europa, aún de Italia pero en muy poca cantidad�.





La gestión de la familia Schiavetti constituye un excelente ejemplo de lo que debe ser la labor empresarial. Mantuvieron siempre una actitud innovadora desde todo punto de vista. Paso a paso fueron desarrollando una infraestructura que les permitió el máximo de posibilidades de control de los factores que incidían en su labor. Dedicados a la distribución de frutos del país, se iniciaron con un reducido local-bodega para luego adquirir fundos, crear fábricas de productos de alta demanda, formar instituciones financieras, diversificar las inversiones y mantener una presencia directa en las zonas más importantes del país, a través de filiales dirigidas por los propios miembros de la amplia familia.





En forma paralela a la sociedad "Schiavetti Hnos." encontramos también la existencia de compañías de propiedad individual de miembros de la familia. Es el caso de Mauricio y Valentín que mantuvieron empresas autónomas dentro del mismo rubro de distribución.





Una de las claves del extraordinario éxito que alcanzaron era la garantizada eficiencia  conque  actuaban, lo cual se conseguía involucrando  a los empleados en los beneficios económicos de la firma�. De tal modo que luego de los balances de fin de año cada funcionario recibía un bono en relación a su participación y actitud dentro de la empresa. Del mismo modo había interés en incorporar como socios a aquéllos empleados que así lo quisieran. La empresa se transformó en una verdadera escuela de formación de empresarios para un elevado número de italianos que fueron acogidos con sólo aportar sus capacidades y deseos de superarse. En 1915 el personal de la sociedad estaba  constituído por 80 empleados, mayoritariamente italianos  y 100 obreros. Su interés por estimular y apoyar a los connacionales se proyecta también a través de la habilitación de quienes deseen comenzar con su propio negocio, como es el caso de la sociedad constituída en 1893, por Antonio, Mauricio, Valentín y Augusto Mola, en la que los hermanos Schiavetti ponen $100  cada uno y el cuarto socio aporta su capacidad de gestión del pequeño despacho que debía operar�.





Por otro lado, constantemente estuvieron buscando mecanismos expeditos de distribución que les permitieran llegar más efectivamente a los cientos de clientes que tenían en cada ciudad y  que requerían abastecerse rápido y no descuidar sus establecimientos. Para enfrentar esta situación de modo imaginativo crearon  las bodegas distribuidoras que permitían entregar todos los productos comestibles requeridos por los despachos, a diferencia de las tradicionales que se especializaban en determinados productos, lo que obligaba a los despacheros a tener que recorrer varios establecimientos para abastecerse de todo lo  necesario�.





De los siete hermanos Schiavetti, seis casaron con compatriotas o descendientes de italianos. Solamente Antonio se unió a una nativa, doña Francisca Astorga Naranjo. Valentín,  contrajo matrimonio dos veces, en la segunda ocasión lo hizo con una descendiente de extranjeros:  Olga de Veer. Mauricio, calificado como  testimonio del compromiso con su grupo étnico, por su entrega a las actividades en beneficio de la colectividad, tuvo cinco hijos, dos varones y tres mujeres. El menor  se mantuvo soltero y los cuatro restantes casaron con miembros de la colectividad. Julio el mayor casó con Ana Tortello Benvenuto; Laura con su primo Antonio Schiavetti Astorga; María, con Cesar Morelli Costa y Raquel, con Federico Pescetto. De los cinco hijos de Antonio, tres contrajeron matrimonio al interior de la colonia y dos quedaron solteros. De los siete hijos de Daniel , tres casaron con italianos y cuatro se mantuvieron solteros. De los cuatro hermanos restantes, Anunciatta, José, Valentín y Hermenegildo, se nota un comportamiento más pluralista en cuanto a enlaces, entre sus hijos�.





Si hubiera que señalar  de entre la familia una personalidad destacada, sobresale Mauricio Schiavetti como una suerte de símbolo de todo lo  desarrollado por el grupo familiar. Sus notables condiciones empresariales, su sentido de solidaridad e interés por el servicio público lo califican como una figura sobresaliente en la colectividad. Fue fundador del diario L´Italia en Valparaíso; la Sociedad de Socorros Mutuos  "Italia" en Santiago; el Circulo Italiano en Valparaíso; la Scuola Italiana; el Comité Pro-Guerra; el Banco Italiano y la Compañía de Seguros Italia. Fue también Capitán de la Sexta Compañía de Bomberos y Presidente del Club Italiano de Santiago. Mauricio  había dejado su hogar con sólo doce años de edad y llegó a Chile procedente de Perú cuando tenía 19 años.





Su actividad pública excede el estricto ámbito empresarial privado como comerciante, banquero o agricultor. Llama la atención su preocupación por los problemas urbanos que aquejaban  a Valparaíso, para lo cual, en 1894, junto a Juan Ansaldo, propuso a la Municipalidad un plan de transformaciones que tenía que ver con el abovedamiento de las quebradas y que fue acogido favorablemente por los técnicos pertinentes�. Aunque posteriormente no fue Schiavetti quien ejecutó las obras, gran parte de sus proposiciones fueron aplicadas. Llamaba la atención su interés en las organizaciones gremiales, sindicatos, o cualquier forma de organización cooperativa como instrumento empresarial  o de defensa de derechos grupales. Con ese objetivo participó en la Cámara de Comercio de la colectividad y propuso una fórmula cooperativa para adquirir y lotear terrenos en Valparaíso. De igual forma propuso la idea, en 1915, de constituir un trust o sindicato de propietarios de minerales salitreros ante los intereses mostrados por la empresa norteamericana Du Pont y Cía�. Mauricio Schiavetti falleció en Italia a la edad de 66 años en la ciudad de Como, en 1921�.





Otro grupo familiar destacado entre los distribuidores fueron los hermanos Gervasoni que además sobresalieron en otras áreas económicas, como por ejemplo la actividad minera. Tomás, el líder del grupo llegó procedente de Génova, hijo de un notario, en 1864. Se desempeñó al comenzar sus actividades independientes como capitán de un pequeño barco, operando a través de la costa chilena. Creó una agencia marítima y casa distribuidora, con una sucursal en Coronel en donde también se vincula con la industria carbonífera�. Alli se ubican los hermanos Pascual, Luis y Juan. Lograron acumular una importante fortuna, participando sobre todo en la explotación salitrera. Aparecen realizando fuertes inversiones en dicho sector, desde la década de 1870, en diversos yacimientos. Entre otras destacan: Compañia Salitrera de Pisagua, La Abundancia de Caracoles, Cía. Chilena de Agua Amarga y Cleopatra de Caracoles. Hacia 1892, aparecen como accionistas del Banco Nacional de Chile�.  En forma personal, Tomás aparece como accionista de: Mineral de Caracoles (1871); Cia. de Agua Máquina del Mono (1873); Compañia Victoria (1877); Nueva Compañia Sudamericana de Caracoles (1880); Comunidad Benef. Explotación del Huasco y Cia. Perseverancia del Huanaco (1887)�. Para 1883 la sociedad sólo la constituian Juan, que a la fecha tenía sesenta años, y Tomás que era diez años menor�.





Tomás Gervasoni ocupó diversos cargos dentro de la colectividad siendo el más importante el de Viceconsul de Italia en calidad de Regente en diversos períodos, acumulando un tiempo aproximado de siete años en dicha posición�. Su capacidad empresarial y conocimientos económicos le valieron el reconocimiento de las autoridades nacionales por lo que era común fuera consultado por los ministros de Hacienda junto a otros hombres de negocios en los Consejos que se celebraban en Valparaíso�. Falleció en Viña del Mar el 5 de Enero de 1899 a la edad de sesenta y seis años�. 





Al parecer ,las especulaciones en el salitre determinaron que finalmente se perdiera la mayor parte de la gran fortuna acumulada por la familia�.





DESPACHOS Y ALMACENES





El último eslabón de la distribución de alimentos lo constituían  los propietarios de los pequeños establecimientos diseminados por decenas a través de toda la ciudad de Valparaíso. Se trataba de estar lo más próximo al cliente y en la posición más estratégica, por lo cual las casas esquinas, naturalmente, se constituían en los lugares preferidos para estos establecimientos de escasas dimensiones, que se iniciaban con un bajo capital y lentamente iban incrementando su mercadería, transformándose algunos de ellos  en verdaderos emporios que no sólo vendían productos alimenticios sino las más diversas mercaderías. En 1888, Juan Caprile arrienda a su compatriota Juan Crovetto, una casa esquina en calle San Francisco, Cerro Barón, en $40 mensuales, durante tres años, pagando mes vencido�.





Un aviso de venta aparecido en L´Italia nos ilustra en cuanto a los artículos que se expendían en estos negocios: "Venta al mejor postor de un despacho de provisiones de toda su existencia, situado en el Cerro Bellavista, calle Poniente 211, que consiste en azúcar, yerba-mate, loza, cristales, licores de varias clases, conservas surtidas, paquetería, ropa hecha, zapatos, frutos del país, balanzas, vidrieras, medidas, armazones, estarán a la vista. La venta tendrá lugar aunque llueva"�.





El despacho es habitualmente un establecimiento que compromete a toda la familia. No obstante, en muchos casos, quienes incursionan en esta actividad son solteros y deben recurrir a la contratación de un dependiente, que era también la forma como se iniciaban en el negocio futuros  despacheros independientes. El salario de estos empleados era bastante bajo, pero habitualmente eran acogidos por el grupo familiar del despachero, lo que disminuía los gastos del joven empleado que procuraba ahorrar al máximo sus ingresos a fin de conformar pronto un capital que le permita independizarse. Giovanni Bautista Roiseco manifiesta, en 1889, que el salario de su dependiente es de $25 mensuales�.  Al parecer, en un par de años, con mucho esfuerzo y sacrificio, podía un dependiente pensar en instalar su propio negocio si encontraba un socio. Así por lo menos lo intentó Giorgiano Scipione Costa, que insertó un aviso en la prensa solicitando un socio que aportara $300 o $400 para invertirlos en un despacho ya establecido�.





Otras formas de iniciar actividades, sin contar con el capital mínimo, era a través de sociedades comanditarias, o con el apoyo financiero de algún miembro de la colectividad. Aunque las sociedades, generalmente, se establecían bajo el simple compromiso de la palabra de los socios, sin que se produjeran problemas, solían aparecer ocasionales conflictos, como es el caso denunciado por José Patroni al informar al juez que su hermano Luis no lo reconoce como socio y valiéndose de ser mayor edad lo expulsó del negocio. Se trataba de una sociedad habilitada por un italiano de apellido Puccio�.  En general, se percibe un sentido del honor muy acentuado frente a los compromisos de palabra de los socios. Domingo Agüero pide a su albacea que "cobre y perciba cuanto se me adeudare y pague religiosamente lo que quedare debiendo pues deseo conservar mi honradez delante de Dios y de los hombres"�.





Comunmente se advierte que el arduo trabajo desplegado por los despacheros se expresa finalmente en beneficios. Habitualmente, las ganancias se invierten en nuevos despachos, en la adquisición de propiedades de bajo valor, en depósitos bancarios o en compra de acciones. En ningún caso se advierten cambios de hábitos traducidos en un mejoramiento de la calidad de vida. Se mantiene un ritmo austero y una imagen de sobriedad inalterada. Pablo Ferreti, con 40 años de edad, soltero, luego de diez y ocho años de residencia en Chile, declara poseer, junto a su pieza habitación, un despacho y además "una casita de cuatro piezas en terrenos propios en el Cerro La Cárcel; una casita de catorce piezas en terrenos de  Cristina Díaz, también  en el Cerro La Cárcel; dos casitas en el Cerro La Loma en terrenos de la misma Cristina Díaz y finalmente otra casita en el Cerro San Juan de Dios en terrenos de  Juan Vera"�. Bernardo Ramognini poseía tres despachos, uno en el Cerro Barón, otro en Peña Blanca y el último en Quilpué. Con tres locales podemos también contar a Estéban Napoli, Juan Tassara y Angel Poggi. Con dos establecimientos encontramos a Andrés Péndola, Jerónimo Tassara, Francisco Canessa, José Magnasco, Antonio Monteverde, Luis Borlando, Juan Calamagno, Pablo Merello, Luis Vignolo, Juan Zunino, Cayetano Vignolo, etc�.





La riqueza es más bien una garantía de seguridad psicológica. El dinero sirve para ayudar a la familia en Italia; como ahorro para algún día regresar a la patria distante, o para garantizarles un mejor porvenir a sus hijos, en quienes se ven proyectados en cuanto a  aspiraciones de ascenso social y económico. La ética del migrante tradicional no permite la dilapidación, la aventura económica, o la búsqueda de los golpes de suerte. Su éxito está sostenido por el trabajo duro, las privaciones y el ahorro. Un caso policial que muestra una situación excepcional que afecta a un italiano pareciera justificar la actitud de sobriedad que caracterizaba a la colectividad. El asesinato de Giovanni Bautista Guglielmi, de 29 años, mientras se encontraba de cacería tuvo como causa el robo, ya que la víctima acostumbraba llevar un reloj de oro avaluado en $200 y una cadena también de oro. Dejó una viuda embarazada y tres hijos�.





Un despacho imponía una actividad diaria desde muy temprano y hasta muy tarde en la noche. Había que abastecer el local, envasar algunos productos y atender a la clientela que no necesariamente se atenía a los horarios establecidos, ya que en cualquier momento podían pedir ser atendidos aunque ya el local estuviera cerrado. El despacho era una pequeña empresa familiar. Habitualmente la residencia del propietario estaba junto a el  y cuando se adquiría un segundo local se entregaba su administración preferentemente al hijo mayor, que desde muy joven podía asumir tal responsabilidad, luego de un constante entrenamiento junto a su padre. Es el caso de Luis Changarotti que entregó a su hijo Luis el local adquirido en calle O´Higgins�. 





En la estructura familiar que tiene el funcionamiento del despacho, la esposa juega un rol fundamental en su gestión. Como habitualmente los matrimonios sin aportes económicos de ninguno de los cónyuges, sobre todo en el caso de las mujeres, las ganancias son fruto del trabajo comunitario familiar. No es extraño encontrar testimonios de reconocimientos conyugales en los testamentos, como es el caso de Manuel Delfin, propietario de una tienda en la Plaza Municipal, quien declara que su esposa "le ha prestado y presta servicios de gran importancia, en compensación a ellos y en prueba del amor conyugal que le profeso y del cual estoy muy correspondido le lego el quinto de mis bienes"�. Por el contrario se evidencian casos en que los negocios no han andado bien y tampoco se ha compatibilizado la relación conyugal, como lo expresa J. G., de 44 años de edad con treinta y cinco años de residencia en Valparaíso y con una hija. Declara  en su testamento estar incapacitado para pagar las mandas forzosas por no alcanzar sus bienes a la cantidad que la ley designa, señalando estar separado de su esposa "por el ministerio de la ley eclesiástica y civil", y se abstiene de dar las causales de tal medida por respeto a su hija y amigos ya que las considera muy graves. Agrega que: "mientras duró la armonía de mi matrimonio con la citada esposa lejos de haber utilidades se perdió el capital y quedé cargado de algunas deudas que después de la separación he cubierto a fuerza de trabajo consiguiendo a la vez reunir un capitalito como de $900 a $1.000 en mercaderías de mi despacho en la calle de Las Delicias y los pocos y humildes muebles de mi uso"�. 





En cuanto a la vida familiar, es importante consignar que entre los migrantes se advierte un alto porcentaje de solteros. Empero, muchos de ellos establecen relaciones extramaritales, o de convivencia que, en algunos casos, se puede comprobar cuando así lo declaran, o reconocen tener hijos naturales. En un muestreo de cincuenta casos, el 26% se declaran solteros; sin embargo la mitad de ellos reconocían tener hijos naturales. No podemos inferir además que la  mitad restante se encontraba en estado célibe o no tenía relación de convivencia, lo cual era  muy común para la época en nuestra sociedad�. Sospechamos que es el caso, entre varios otros, de A. Peragallo, quien se declara soltero, sin descendientes y afirma tener un negocio de comercio en sociedad con Magdalena Escobar, a quien nombra su heredera, administradora, tenedora de bienes y ejecutora de su testamento�. Considerando esta situación, llama la atención la reacción de Ernesto Capellaro, quien a los 32 años luego de visitar el mausoleo de la colectividad y advertir que la mayoría eran solteros menores de 50 años, decidió casarse�.





A comienzos de este siglo, se calcula en unos 700, los establecimientos pertenecientes a italianos que existían en Valparaíso, clasificados como almacenes, o despachos, además de unas 40 casas mayoristas, importadoras o comisionistas�. Considerando todo el comercio de la ciudad, los italianos superaban los 1.000 establecimientos. Si tenemos en cuenta la población que representa  a la colectividad en ese momento, la relación es de un establecimiento por cada tres italianos residentes en la ciudad. Según el censo de 1907, habían 3330 italianos en la provincia de Valparaíso. Recordemos  el caso de personas que poseían más de un negocio y el hecho que en  la colectividad ya existía un grupo importante de segunda generación, nacidos en el país,  y que para los efectos demográficos oficiales eran registrados como chilenos.





En el  plano comparativo con otras colectividades europeas, los italianos son los que se concentran en  mayor número de establecimientos comerciales, pero son también los que detentan los locales con menor inversión.





De acuerdo a estadísticas de la propia colectividad, para 1905, el valor de las propiedades inmobiliarias pertenecientes a italianos se aproximaba a los $50.000.000. Valparaíso se ubicaba en primer lugar, con $16.500.000, seguido de Santiago, con $9.400.000, luego venían Iquique y Concepción, ambas con cantidades próximas a los $4.300.000�.Las inversiones canalizadas en acciones de las diferentes sociedades constituídas por la colonia en Valparaíso ascendían a $3.500.000: De acuerdo a datos informales del Banco Español-Italiano, la cifra a que ascendía el capital que circulaba en la ciudad perteneciente a italianos era de alrededor de los $20.000.000�.





Cuando un comerciante alcanzaba a acumular una cantidad próxima a los $30.000, se consideraba una suma importante y ya podía volver a su patria muy decorosamente.. Es el caso de Miguel Torta, de 39 años, que decide dejar su testamento antes de viajar a Italia, y en el cual declara poseer en dinero efectivo $30.000. En dicho documento exige que "su entierro debe ser modesto conforme a la vida que ha llevado"�.Esta petición es reiterativa en otros testamentos. Andrés Massafierro solicita a su esposa: "No quiero ni es mi voluntad que ni el entierro ni los funerales sean de los que la sociedad llama de pompa sino humilde como han sido todas las acciones de mi vida". En cambio, solicita que lo más pronto después de su fallecimiento "mande aplicar por el alivio y descanso de su alma una corrida de las misas de San Gregorio y cincuenta más rezadas"�.





Sumas importantes de dinero eran remesadas a Italia. En determinado momento llegó a ser un problema para el Banco Español-Italiano el intensivo giro que se le daba para enviar dinero a Italia. Se decidió limitar temporalmente dicho servicio, señalándose que el objetivo fundamental de la institución es apoyar las actividades comerciales de ambas colonias. Por lo demás el gobierno italiano había establecido sus propios circuitos para el envío de remesas�.





En 1899, se creó la Compañia de Seguros "La Italia". Tenía como objetivo asegurar contra incendios y riesgos marítimos. Se inició con un capital  de $2.500.000. Debido a las particulares características urbanas de Valparaíso, los incendios eran causal de contínuos desastres en la propiedad privada afectándo especialmente los locales comerciales que por sus productos, muchos de los cuales eran de fácil combustión, se veían expuestos facilmente a los siniestros. La aparición de las compañias de bomberos como particular iniciativa de las colectividades extranjeras revela el interés que ellas tenían por proteger sus  establecimientos que continuamente se veían afectados por incendios. Para quienes vivían en los cerros, la situación se tornaba aún más compleja, por cuanto el  difícil acceso y la limitada disponibilidad de agua eran problemas habituales que debían enfrentar los bomberos. En 1890, la prensa informa de un incendio que afectó a Estebán Boero, en el Cerro Santo Domingo, en una propiedad en donde coincidían vivienda y despacho. El fuego hubo de ser combatido por los vecinos, ya que los carros bombas no lograron subir el agua hasta el sitio en llamas. Se logró finalmente controlar la situación pero las pérdidas fueron importantes, ya sea por el daño provocado por el mismo incendio o por los robos efectuados. El edificio no estaba asegurado, lo que significó una multa al propietario�. 





Fue común la acusación que se hacía a los comerciantes extranjeros de provocar intencionalmente los incendios a fin de beneficiarse con los seguros comprometidos. Las fuentes no ratifican esta situación. Excepcionalmente, encontramos un caso de detección de dolo en que los inculpados son condenados a 5 años de prisión, luego de comprobarse su delito. Pretendían declarar como pérdidas lo que registraban los libros, que ascendían a la suma de $120.000, en consideración a que en enseres sólo había mercadería por $20.000. Los seguros eran por $60.000�. 





Aunque los seguros no cubrían otro tipo de riesgos como los actos de vandalismo, fue común que en determinadas ocasiones los comerciantes se vieran seriamente afectados por saqueo e incendio provocado. Es el caso de huelgas y revoluciones. Concretamente podemos mencionar las huelgas de 1890 y 1903. Del mismo, modo la revolución de 1891, afectó muy particularmente a la colectividad. Más de 150 locales fueron saqueados y hubo varios heridos, y dos victimas fatales después de la batalla de Placilla�.





Entre las múltiples instituciones que se crearon al interior de la comunidad es importante referirse a aquellas vinculadas al quehacer económico. El Banco Español-Italiano inició sus operaciones el 9 de mayo de 1900, y se mantuvo funcionando en  condiciones normales hasta fines de 1905, cuando ambas colectividades decidieron establecer instituciones bancarias autónomas, en atención al crecimiento de la demanda que existía y a la real capacidad que había para operar en forma independiente. Al momento de ponerse termino a la sociedad hispano-italiana los socios italianos habían vendido gran parte de sus acciones, de tal modo que poseían menos de la mitad de la sociedad, sin contar que de un total de $11.474.173 de depósitos, más de la mitad pertenecía  a depositantes italianos�. La colectividad creó, a fines de 1905, el Banco Italiano, con un capital suscrito de $10.000.000, estando pagada la mitad de dicho monto�. Esta institución luego de superar algunos contratiempos durante la I Guerra Mundial, se mantuvo en ejercicio hasta 1971. Es importante hacer notar que este tipo de instituciones, creadas por las colectividades residentes,  operaban a la manera de los bancos nacionales; esto es con capitales nacionales y al servicio de la actividad económica interna, a diferencia de los bancos extranjeros que se vinculaban fundamentalmente a la actividad comercial internacional y estaban dirigidos desde las casas matrices establecidas en Europa que poseían, a manera de agencias, sucursales distribuídas en las ciudades directamente vinculadas a  sus intereses financiero-comerciales. En nuestro país operaban desde 1890, el Bank of Tarapacá and London; en 1905, se inauguró el Bank of London and South America Ltd. que ya funcionaba en Buenos Aires desde 1862; los alemanes se establecen en 1896, con la Deutsche Ueberserische Bank y al año siguiente con el Bank für Chile und Deutschland; luego en 1909 se instaló el Deutsche Sud-Americanische Bank. En 1915 abrió la primera filial norteamericana, a través del First National City Bank of New York�. Recién en 1920 llega a Chile un banco con  características internacionales, con participación parcial italiana, por intermedio del Banco Italo-Belga que tenía su sede matriz en Amberes�.





Una importante institución de carácter gremial fue la Lega degli Esercenti, fundada el 12 de marzo de 1902, con cerca de 500 socios, como reacción a la aprobación de una ley de alcoholes, considerada abusiva por los afectados  que mayoritariamente pertenecían a la colectividad. En determinado momento llegó a juntar 700 afiliados. Tenía como objetivo defender los intereses de sus miembros lo cual fue bastante efectivo en lo referente a juicios que les involucraran�. Sin embargo, en otro de sus importantes objetivos no alcanzaron mucho éxito, como ocurrió con la idea de crear una cooperativa a fin de obviar a las casas mayoristas y obtener las importaciones en forma directa�.








A MODO DE CONCLUSIÓN 





Tal como manifestamos en la introducción, nuestro propósito en el presente estudio ha sido analizar las relaciones establecidas en la colectividad italiana a partir de un quehacer económico común. Es evidente que las "redes" estructuradas reunen a un determinado grupo de individuos, lo cual implica necesariamente que hay también muchos que quedan fuera de ellas. De igual forma las relaciones al interior de dichas redes tienen diferentes grados, en razon de la amistad, los intereses comerciales, las identidades sociales u otros mecanismos propios de las diversidades de caracteres y aún múltiples variables propias de los individuos involucrados. 





El proceso de interactividad del grupo nos ha permitido percibir con mayor nitidez un conjunto de características peculiares de los italianos en relación a otras colectividades migrantes. Destacan  en forma notoria las siguientes:





1.  La colectividad italiana se concentró laboralmente en un sector comercial apropiado a sus posibilidades, dentro del cual no tuvo mayor competencia, por parte de la sociedad nativa. No hubo desplazamiento sino, mas bien ella se creó un espacio que fue expandiéndose con el crecimiento y desarrollo urbano de Valparaíso.





2.  Pese a que los italianos no tenían una estructura económica  nacida en Europa, como sí ocurría con los residentes británicos y alemanes, ellos supieron establecer mecanismos de relaciones internas que facilitaron su gestión comercial en los ámbitos en que se desempeñaban.





3.  La capitalización lograda por los italianos arranca del trabajo desarrollado en Chile y si bien  se efectuaban envíos de dinero a Italia, en el plano comparativo con otras colectividades migrantes, fue importante la inversión en la ciudad, sobre todo por su permanencia en el tiempo  que, en parte importante, se debió a las críticas condicionantes económicas existentes en Italia.





4.  Las condiciones del medio permitieron un proceso de movilidad social ascendente relativamente rápido a nivel individual, que estimuló la concentración grupal en el sector comercial privilegiado; esto es, el expendio de comestibles. Muy pronto los italianos emergieron como un sector medio que diseña un carácter social creciente, novedoso y característico en la ciudad. El grado de éxito que estos individuos alcanzan en su gestión económica en gran medida influye, o quizás determina la posición social al interior del grupo, ya que si bien es muy fuerte la constitución de sectores intermedios, no podemos desconocer que se configuró al interior de la colectividad una estructura  policlasista.
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